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A PROPÓSITO DE UN BRONCE DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO DE CÓRDOBA: 

¿HERMAFRODITA O KINAIDOS?

Corría el mes de septiembre del año de gracia 2003, época del llamado “veranillo del membrillo” cordobés, digno del más cálido verano del que se tenga memoria. Había ido a Córdoba para inaugurar la exposición sobre “El teatro romano. La puesta en escena”. A pesar de lo que me hacían sufrir los rigores del calor, no quise perderme la ocasión de visitar una de las ciudades más fascinantes del mundo. Y fui a parar al espléndido museo arqueológico, donde su directora, Lola Baena Alcántara, me recibió con la clásica cortesía andaluza. En aquel lugar, donde tanto abundan valiosas piezas ibéricas, romanas y árabes, estaba destinado a tener un encuentro inesperado, al caer ante mis ojos, guardado en una pequeña vitrina, un bronce romano, uno de los más hermosos que jamás he visto. Debido a la experiencia adquirida desentrañando durante más de un año documentos figurativos del teatro representado, pude darme inmediatamente cuenta de que se trataba de un bailarín. El impulso de la danza podía reconocerse por la postura de las piernas y la torsión del busto. Desgraciadamente, faltaban  los brazos. No tuve la menor duda respecto al sujeto representado: un cinedo en su preciso sentido de bailarín. Me acerqué para leer el cartelito ilustrativo con el fin de confirmar mi primera impresión, pero con enorme sorpresa vi que la figura se interpretaba de una forma muy distinta: ¡un hermafrodita! ¿Me habría equivocado? Volví a contemplar atentamente la estatuilla en busca de los atributos típicos de un hermafrodita: sexo masculino y pechos de mujer. Me parecía recordar la descripción  que de un hermafrodita de mármol había hecho el hispano Marcial: “Entró varón en la fuente; y salió varón y hembra. En una parte se parece a su padre, y en todo lo demás a su madre”. Además, todos los hermafroditas que se conocen, tanto si son estatuas como frescos pompeyanos, muestran claramente los signos distintivos del varón y la hembra. No vi huellas de pechos femeninos. Le expuse mis dudas a la directora del museo, quien prometió proporcionarme la bibliografía del pequeño bronce. Regresé a Italia con mis dudas y me propuse investigar a fondo el asunto: ¿se trataba de un cinedo o de un hermafrodita? La calidad de la obra merecía un estudio más atento.

Pocos días después de haber vuelto a Italia recibí un sobre que contenía artículos relativos a este tema, redactados con seriedad y extensión, y me hundí de inmediato en su lectura. Los arqueólogos que habían  estudiado la pieza coincidían en afirmar que se trataba de un hermafrodita de tipo efébico. Un hermafrodita sin pechos es verdaderamente extraño. Ningún autor sospechó que podía tratarse de un cinedo.

Es probable que ninguno de ellos hubiera pensado en un cinedo, porque dicho término –como de sobras sabemos por diversos y conocidos pasajes de Catulo y otros– se toma en su significado de pathicus. Permítame el lector que no lo traduzca. Pero el auténtico significado de cinedo era otro, como perfectamente aclara el erudito alemán W. Kroll, en su artículo “Kinaidos” en la célebre Realencyclopädie der Classischen Altertumswissenschaft de 1921, a saber, “Tänzer” (bailarín). Los cinedos eran bailarines que, como nos informa Fírmico Materno, escritor latino del siglo IV d.C., se hacían actuar en las partes finales de los antiguos espectáculos teatrales. Tenían el cuerpo afeminado y a menudo eran pathici. Hacia el año 400 d.C., San Jerónimo, el gran Padre de la Iglesia, puso en guardia a los cristianos: “Que no pasee a tu lado un procurador de rizados cabellos, ni un actor travestido de mujer, no te acompañes con la envenenada dulzura de un cantor diabólico, ni de un joven depilado y gracioso”. Esta advertencia (ne nos inducas in tentationem) se adaptaría perfectamente al personaje reproducido en el bronce cordobés. En la Antikensammlung de Berlín, se encuentra un bronce que representa un cinedo o bailarín que recientemente se ha expuesto en Milán (2003-2004). Podemos ver una hermosa fotografía del mismo en el catálogo que cito en el apéndice bibliográfico. Serena Baldini, la investigadora que redactó el comentario, dice lo siguiente: “Relacionado a menudo con otros pequeños bronces de bailarines y danzarinas… este ejemplar es un refinado testimonio del gran éxito que el arte de tradición helenística alcanzó en Roma, donde enteras compañías de saltatores de ambos sexos se exhibían en espectáculos de diversos tipos, tanto en lugares públicos como privados”. 

A la luz de estas consideraciones me parece indudable que el bronce del Museo Arqueológico de Córdoba representa a un cinedo y que es, no nos cansaremos de repetirlo, uno de los más hermosos de todos los que se conservan de la antigüedad, una verdadera obra maestra.
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